
Cuando el bebe de David murió
2ª  Samuel 12:15-24

Introducción:
A. Después del pecado que David cometió con Betsabé, Natán 

confrontó a David y le dijo: «No morirás. Mas por cuanto con 
este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová, el hijo 
que te ha nacido ciertamente morirá» (2ª  Samuel 12:13-14). 
1. Apenas Natán salió, de la habitación del bebé provino el 

llanto de un niño, llanto que heló a David hasta los huesos. 
2. Sucedió que «Jehová hirió al niño que la mujer de Urías 

había dado a David, y enfermó gravemente» (verso 15).

B. Es un hecho que los niños enferman; también lo es que los niños mueren.
1. No es una verdad en la que nos guste pensar; ni es una verdad que nos guste 

enfrentar; pero no por ello deja de ser verdad. 
2. Hay sepulcros en el cementerio cuya longitud no pasa de un metro. 
3. He predicado en servicios fúnebres de bebés que murieron al nacer. 
4. A veces la inexorable cita con la muerte (Hebreos 9:27) se cumple al comienzo, 

y no al final de la vida.

I:- CUANDO UN NIÑO SE ENFERMA Y SE MUERE, PUEDE QUE HAYA UN MOTIVO 
PARA ELLO

A. No podemos entender todos los propósitos de Dios; no podemos decir con certeza a 
alguien que haya perdido su bebé: 
1. «Dios llamó a su hijo a casa por que lo necesitaba para iluminar el Paraíso». 
2. A veces la muerte de un niño no tiene sentido, es el resultado de vivir en un 

mundo enfermo por el pecado. 
3. Sin embargo, el texto nos dice que a veces hay un motivo. Puede que no 

siempre entendamos cuál sea tal motivo, pero a veces Dios lo tiene.

B. A veces, como en el caso de David, el pecado de parte de los padres puede ser un 
motivo. No es justo, pero así es la vida. 
1. Todos los días se nos recuerda que los inocentes sufren por los pecados de los 

culpables. 
2. Hay bebés que les nacen a alcohólicos o a drogadictos, o a personas infestadas 

del SIDA, y sucede porque los padres de tales bebés erraron.
3. No digo esto para que usted se mortifique con la pregunta: 

1) «¿Por qué me está castigando Dios con la muerte de mi hijo?».
2) Preguntas como esta tienen poco valor. 
3) Menciono esta posibilidad tan solo porque a veces es cierta.

C. A menudo la muerte de un niño es una bendición para el niño. 
1. Si hubiera vivido, podría haber tenido serias dificultades físicas o de alguna otra 

naturaleza. 
2. Se ha insinuado que Dios dejó que el bebé de David muriera porque una vez que 

el pecado de David se conociera, siempre habría habido un estigma asociado 
con ese niño. 

3. Era algo terrible en aquellos tiempos ser un hijo ilegítimo, «un bastardo». 



4. No sabemos si esto era parte de lo que Dios estaba pensando —no podemos 
conocer los pensamientos de Dios (Isaías 55:8-9)— pero sí sabemos que a 
veces la muerte de un niño es realmente «lo mejor».

II:- CUANDO UN NIÑO ESTÁ ENFERMO, TENEMOS QUE ENTREGARNOS 
COMPLETAMENTE A LA ORACIÓN

A. Dice la Escritura que cuando su niño enfermó... 
1. Entonces David rogó a Dios por el niño; y ayunó David, y entró, y pasó la noche 

acostado en tierra…” (2ª Samuel 12:16-17).

B. David derramó su corazón delante de Dios durante siete días y siete noches, sin 
comer, pidiendo a Dios que perdonara la vida del niño. 
1. ¿Por qué lo hizo, siendo que ya Dios había dicho que el niño moriría? Lo hizo 

porque creía que existía la posibilidad de que Dios tuviera compasión (2ª Samuel 
12:22). 

2. Después de todo, él mismo había sido culpable de pecados que merecían la 
pena de muerte, sin embargo Dios lo había perdonado, diciendo: «No morirás» 
(2ª Samuel 12:13).

C. Suceda lo que suceda al niño, por más desesperanzadora que pueda parecer la 
situación, la oración siempre tiene cabida; pues nuestro Dios es un Dios de 
compasión (2ª Samuel 12:22).

III:- CUANDO UN NIÑO MUERE ES EL MOMENTO DE RECOGER LOS DESTROZOS 
DE NUESTRA VIDA Y SEGUIR ADELANTE
A. Dios siempre responde las oraciones de Sus hijos, pero a veces la respuesta es «No». 

1.   Es una lección difícil de aprender, pero no nos queda más que aprenderla.
2.   A pesar de la fervorosa y sincera oración de David, después de siete días de lucha, 

el bebé murió. 
3.   Cuando sucedió, los siervos de David tuvieron temor de darle la noticia. Esto fue lo 

que dijeron: «Cuando al niño aún vivía, le hablábamos, y no quería oír nuestra voz; 
¿cuánto más se afligirá si le decimos que el niño ha muerto?» (2ª Samuel 12:18).

B. Cuando David vio a sus siervos hablando entre sí, entendió que el niño había muerto. 
Cuando los siervos le confirmaron que así era, les asombró lo que David hizo 
después. 
1.   «Entonces David se levantó de la tierra, y se lavó y se ungió, y cambió sus ropas, y 

entró a la casa de Jehová, y adoró. Después vino a su casa, y pidió, y le pusieron 
pan, y comió» (2ª Samuel 12:20). 

2.   En palabras de hoy día diríamos: «Se puso de pie, se duchó y se vistió, comió un 
suculento desayuno, y se fue a la oficina». 

3.   David no podía hacer que el bebé volviera (verso 23). Un luto prolongado no habría 
ayudado a su hijo; solo habría lastimado a David. Aunque difícil de hacer, era el 
momento de seguir adelante viviendo su vida.

IV:- CUANDO UN NIÑO MUERE, TENEMOS QUE PREPARARNOS PARA VOLVERNOS 
A ENCONTRAR CON ÉL EN EL CIELO

A. Los asombrados siervos de David le preguntaron: 



1. «¿Qué es esto que has hecho? Por el niño, viviendo aún, ayunabas y llorabas; y 
muerto él, te levantaste y comiste pan» (2ª Samuel 12:21). La respuesta de 
David es genial: 

2. Viviendo aún el niño, yo ayunaba y lloraba, diciendo: ¿Quién sabe sí Dios tendrá 
compasión de mí, y vivirá el niño?...” (2ª Samuel 12:22-23).

   
B. Si hay algo que las Escrituras enseñan con toda claridad, es que cuando un niño 

menor muere, ese niño va al cielo (Mateo 18:3; 19:14). 
1. ¿Puede usted imaginarse el maravilloso encuentro que volverá a tener lugar un 

día, cuando los padres por fin tengan la oportunidad de tener en sus brazos y de 
acurrucar a los hijos que les fueron arrebatados sobre la tierra? 

2. No obstante, hay un detalle aquí. Si he de volver a verme al lado de mi precioso 
hijo, tengo que ir al cielo. 
1) ¿Estoy preparado? 
2) ¿Está usted preparado?

3. Esto fue lo que en efecto dijo David: «No lo puedo hacer volver, pero hay algo 
que puedo hacer: Puedo ir a él». Es mi oración que esta sea la determinación de 
todo padre que pierda un hijo.

V:- CUANDO UN NIÑO MUERE, TENEMOS QUE PONER TODAS LAS COSAS EN LAS 
MANOS DE DIOS

A. David podía haberse enojado y amargado. 
1. Podía haber culpado a Dios. Podía haber disputado con Dios. En lugar de todo lo 

anterior, «entró a la casa de Jehová,  y adoró» (2ª Samuel 12:20). 
1) Dios es el único que nos puede ayudar a ver las cosas en su justa medida.

B. Como hicimos notar anteriormente, no conocemos los pensamientos de Dios. Puede 
que Dios nos tenga reservadas cosas maravillosas que ahora ni siquiera podemos 
imaginar. En el caso de David, Dios le dio otro hijo —un maravilloso hijo llamado 
Salomón. Y consoló David a Betsabé su mujer…” (2ª Samuel 12:24-25).

C. Puede que usted también tenga otro hijo; puede que no. 
1. Lo que importa es que usted siga estando cerca del Señor, suceda lo que 

suceda. 
2. Si hace así, Él bendecirá su vida. 
3. Realmente lo hará.


